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px/vio. Señor: 



Eduardo Lembcke, mandatario jeneral de la Compa- 
ñía Nacional de los Ferrocarriles salitreros del Perú, a 
V. E., con todo respeto digo: que he tenido conoci- 
miento, por la publicación hecha en un diario de esta 
capital, de la solicitud elevada a V. E. por algunos ela- 
boradores de salitre del territorio de Tarapacá, i en que 
piden se declare: «que la Empresa de los Ferrocarriles 
de Tarapacá no ha podido exijir el pago de los fletes 
con arreglo a un tipo de cambio determinado, ni tampo- 
co modificar la tarifa existente, sino dando al público 
un aviso de 60 dias; i que, en consecuencia, debe se- 
guir rijiendo la tarifa ordenada por el Jeneral en Jefe 
de las fuerzas de ocupación, en marzo de 1880, o sea, 
un centavo moneda corriente de Chile por quintal en 
milla.3) 

Envolviendo esa petición graves perjuicios para la 
Empresa que represento, debo esponer los antecedentes 
i razones que la desvirtúan, esperando que V. £• se 
dignará tenerlos presentes al dictar su resolución. 



Los señores salitreros alegan, como fundamentos de 
su solicitud: 

1.*" Una relación de leyes, decretos i resoluciones, 
que ni es completa, ni es exacta. 

2!" Que el decreto de 17 de junio del presente año, 
librado por el señor Comandante Jeneral de Armas de 
Tarapacá, i que fijó el flete de los ferrocarriles de Iqui- 
que i Pisagua, es ilegal. 

3.*^ Que ese decreto es contrario a la equidad, porque 
favorece a la Empresa de los Ferrocarriles i grava a los 
elaboradores de salitre. 

La solicitud solo contiene esos fundamentos, presen- 
tados i repetidos en diversas formas. 

Procuraré ocuparme de ellos, con la mayor concisión 
posible. 



L 



ESPOSICION DE HECHOS. 



En los ferrocarriles de Tarapacá se ha podido estable- 
cer tarifas de 1^ centavo en moneda metálica, por quin- 
tal i por milla, en virtud del decreto de concesión de 11 
de julio de 1868 relativo al ferrocarril de Iquique, i del 
decreto de 18 de mayo de 1869, relativo al ferrocarril 
de Pisagua. Esos decretos se dictaron con arreglo a las 
autorizaciones conferidas al gobierno del Perú por leyes 
de 8 de noviembre de 1864 i de 15 de enero de 1868. 

Con arreglo a esas leyes i decretos, rijió, hasta fines 
de 1879, la tarifa de 1^ centavo por quintal i por milla. 
Esa tarifa puede verse en El Pet-uano, diario oficial, 
correspondiente al dia 7 de diciembre de 1873. 
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La autenticidad de esos decretos i la efectividad de 
esos hechos la reconocen los señores salitreros de un 
modo espreso en su solicitud. 

Habiéndose negado la Compañía, en 1876, a recibir a 
la par, en pago de flete, los billetes de los Bancos de 
emisión autorizada por el gobierno del Perú, ese gobier- 
no declaró, en decreto de 15 de noviembre de 1876:. 

<i2.*' que la Empresa de los espresados ferrocarriles está 
en el deber de recibir, en pago de los fletes i pasajes 
los billetes de los Bancos de emisión autorizada por el 
gobierno; i 3.' que los fletes no pueden ser pagados, 
sino en la moneda corriente, o sea, billetes de Banco, i 
en el tanto estipulado en el art. 13 de las concesiones 
de los ferrocarriles salitreros de Tarapacá.J) 

Reclamada esa resolución por la Compañía, el go- 
gierno insistió en ella por decreto de 4 de enero de 
1878. 

Con ese motivo, la Compañía se querelló de despojo 
ante los tribunales de justicia, i la 1.^ Sala de la Corte 
Suprema, juzgando en 1.* instancia, en sentencia de 22 

de junio de 1878, declaró: «haber sido interpuesta 

dentro del término legal la querella de despojo; declaró 
igualmente haberlo inferido el supremo gobierno con la 
espedicion de los dos decretos de 15 de noviembre de 
1876 i 4 de enero de 1878; i mandó, en consecuencia, 
que los representantes de los ferrocannles salitreros de 
Tarapacá sean restituidos a la posesión en que estaban de 
cobrar la tarifa de fletes i pasajes en moneda metálica^ o 
su equivalente en billetes de banco.y> 

La 2.* Sala de la C«rte Suprema, conociendo en 2.* 
instancia, confirmó esa sentencia en 18 de diciembre de 
1878. 

El fiscal de la Corte Suprema interpuso recurso de 
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nulidad ante el Supremo Tribunal de Responsabilidad 
Judicial; pero este Tribunal, fallando en 3.* instancia, 
declaró no haber nulidad, con fecha 7 de agosto de 
1879. 

En 15 de octubre del879, el Gobierno puso el cúm- 
plase a las referidas sentencias. 

Queda pues manifestado que, hasta diciembre de 
1879, rejia en los ferrocarriles de Tarapacá la tarifa de 
14 centavo por quintal i por milla; i que el flete debia 
pagarse en moneda metálica o su equivalente en billetes 
de banco. 

El hecho de rejir esa tarifa, consta también en la es- 
posicion de los señores salitreros: en la circular del 22 
de enero de 1880, que ellos insertan, está espresamente 
declarado que la Compañía resolvió que debia continuar 
rijiendo la tarifa anterior, es decir. 1^ centavo por quintal^ 
por milta^ en plata. 

Sin embargo, a fines de diciembre de 1879, esto es, 
después de ocupado por el ejército de Chile el departa- 
mento de Tarapacá, el administrador de los ferrocarriles, 
sin tener facultad para ello^ rebajó la tarifa vijente hasta 
entonces, i la redujo a un centavo j al tipo mínimo garan- 
tizado de ^1 peniques por peso. 

La Compañía improbó esa reducción i ordenó que se 
mantuviera sin alteración la tarifa, cesando la rebaja 
desde el dia 1.*" de febrero de 1880. 

No hai, pues, duda de que, hasta fines de 1879, rijió 
real i legalmente la tarifa de 1^ centavo en moneda me- 
tálica; de que esa tarifa habiarejido desde antes de 1873; 
i de que, lejos de haberse intentado elevarla, un emplea- 
da de la Compañía la rebajó de hecho, pero sin facultad. 

Es este el lugar oportuno para rectificar la afirmación 
de los señores salitreros que dicen: «cque la Compañía ele- 
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vó la tarifa en enero de 1880, por un sentimiento de hos- 
tilidad al Gobierno de ChileD. Como acabo de manifestar- 
lo, la tarifa no fué elevada, sino sencillamente mantenida 
tal como habia existido desde mas de seis años atrás. No 
hubo siquiera propósito de elevarla; lo hubo de reducirla, 
i esto de parte de un empleado de la Oompanía. Si la 
Compañía no aprobó esa rebaja, la causa no fué un sen- 
timiento de hostilidad, sino el cumplimiento de estipula- 
ciones que debia respetar. El art. 12 del Convenio de 
transacción i arreglo, celebrado entre la Compañía i sus 
acreedores ingleses, dice lo siguiente: 

«Es absolutamente prohibido disminuir el precio de 
las tarifas en favor de ningún salitrero u otra persona sin 
el acuerdo de los fideicomisarios.X) 

Sin recurrir a imputaciones odiosas, es pues, fácil 
comprender que la Compañía se negase a sancionar una 
reducción en sus tarifas, que no habia sido consentida 
por los fideicomisarios de sus acreedores estranjeros. 

Lo repito, hasta fines de enero de 1880, es decir, aun 
después de la ocupación del territorio de Tarapacá por 
las armas de Chile, hecho que tuvo lugar en noviembre 
de 1879, la Compañía no intentó alzarlas tarifas; se limi- 
tó a mantenerlas tales como habían existido siempre. 

En esas circunstancias, el señor Comandante Jeneral 
de Armas de Iquique libró el siguiente decreto: 

alqiitque^ febrero 5 de 1880. 

«N.** 196-*- Visto el oficio del señor Gobernador civil i 
la representación que han elevado varios comerciantes 
i salitreros, hágase saber al Administrador del Ferroca- 
rril de este puerto que no innove las tarifas de fletes i 
pasajes, debiendo quedar subsistente el réjimen estable- 
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cido hasta el 31 de enero del presente año, según el 
cual habia compromiso de cobrar solo un centavo mone- 
da chilena por flete, al cambio corriente de plaza. 

((El Administrador del Ferrocarril hará fijar este de- 
creto en los lugares mas visibles de las Estaciones de la 
línea. — Anótese i hágase saber.» 

Ese decreto fué trascrito al administrador del Ferro- 
carril de Iquique. 

Debo hacer notar que en ese decreto hai una Contra- 
dicción bastante manifiesta, porque, a la vez que ordena 
que no se innoven las tarifas de fletes^ debiendo quedar sub' 
sístente el réjimen establecido hasta el 31 de enero del pre- 
sente año ( 1880), agrega que, según ese réjimen, Jiar- 
bia compromiso de cobrar solo un centavo moneda chilena 
por flete ^ al cambio corriente de plaza. 

He demostrado que el convenio, que rejia hasta el 31 
de enero, fijaba un flete de 1 centavo por milla, al cam- 
bio mínimo de 37 peniques por peso; i así consta de la 
circular inserta por los señores salitreros en su solici- 
tud, como también del oficio, que con fecha 3 de febre- 
ro, pasó el Gobernador civil de Iquique i en el cual re- 
cayó el decreto de 5 de febrero (a). 

En consecuencia, el decreto de 5 de febrero, estable- 



(a)— CIKCULAR. — Iquique^ enero 22 de 1880 — Señores: — Mui señores 
míos: — No habiendo obtenido la aprobación del Directorio de esta com- 
pañía, en Lima, el convenio provisional celebrado entre Uds. i el superín- 
tente señor Rowland a fines de diciembre último rebajando el flete de la 
carga a un centavo quintal por milla a 37 peniques; tengo el honor de par- 
ticipar a üd., que desde el !.<* del entrante febrero, la Compañía volverá a 
cobrar el ñete establecido anteriormente según su tarifa, es decir, l^nta- 
vo quintal por milla en plata — Al poner en conocimiento de Ud. esta 
resolución me es grato suscribirme — de Ud.— su atento servidor— la Com- 
pañía Nación de-l.-Carriles.— P. |>.— J. F. Lembcke, 
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ciendo que el flete será de 1 centavo al cambio co- 
rriente de plaza, innovó, con perjuicio de la Empresa 
de los ferrocarriles, el réjimen vijente en enero, e incu- 
rrió en contradicción al decir que no innovaba. 

Esa innovación olvidó ademas el propósito constante- 
mente manifestado por V. E. de respetar la propiedad 
privada existente en el departamento de Tarapacá i de 
no innovar, propósito espreso en la declaración que hizo 
el señor Ministro de Guerra en Campaña, con fecha 24 
de noviembre, de 1879, esto es, al dia siguiente de ocu- 
par a Iquique. En esa declaración se encuentran las pa- 
labras siguientes: 

«Establecido el orden, que no ha sufrido la mas leve 
perturbación desde el momento que las autoridades 
chilenas pisaron este territorio, garantida la propiedad 
i asegurada la tranquilidad futura de esta comarca, el 
comercio puede continuar sus labores fecundas, bajo la 
fe de la palabra del gobierno de Chile, que le promete i 
le dará la mas amplia protección.» 

No qabe duda, en consecuencia, de que el propósito 
deliberado de V. E., de respetar la propiedad i de no 
innovar, fué alterado, quizá por error, en el decreto de 5 
de febrero; i debo confiar en que V. E., procediendo 
ahora con pleno conocimiento de los hechos, rechace la 
solicitud de los señores salitreros i mantenga, por ahora, 
la tarifa vijente, que es mas liberal aun, que la aceptada 
por los salitreros a fines de diciembre de 1879. 

La tarifa, reformada por el decreto de 5 de febrero, 
comenzó a rejir desde esa misma fecha, esto es, sin que 
mediara plazo alguno para su vijencia. 

Sin embargo, como las operaciones militares exíjian 
mayor actividad i garantías en la administración de los 
ferrdcarriles, el señor Jeneral en Jefe del Ejército de 
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reserva ordenó posteriormente, con fecha 11 de marzo 
de 1880, que la autoridad militar tomase posesión del 
ferrocarril; i así se hizo, sin cambiar el personal de la 
administración i de los empleados, ni tampoco las tari- 
fas. Es pues inexacto lo que dicen los señores salitreros 
de haberse decretado simultáneamente la ocupación mi- 
litar de los ferrocarriles i el cambio de la tarifa; lo es 
también, que la causa de esos actos fuese el propósito 
hostil revelado por la Compañía. 

Poco tiempo después del decreto de 11 de marzo, 
V. E., por el órgano del señor Ministro del Interior 
manifestó el propósito de no hacer innovaciones en las 
tarifas; i ordenó que se llevase escrupulosa cuenta de la 
renta, i que, deducidos de ella los gastos de esplotacion, 
el sobrante se entregara, como antes se habia hecho, 
al representante de los acreedores ingleses. La nota 
aludida tiene fecha 10 de mayo de 1880, sección 3.*, 
núm. 50. 

En ese estado se mantuvieron los ferrocarriles hasta 
hace pocos meses. En mayo del presente año, habiendo 
cesado las causas que habian motivado su ocupación mi- 
litar, ocurrí ante V. E., i V. E. dictó las instrucciones 
que se trasmitieron, a fines de dicho mes, al Jefe poK- 
tico de Tarapacá i al Interventor Fiscal de los ferrocarri- 
les (a). 

Con arreglo a ellas, se devolvieron los ferrocarriles a 
la Compañía i se dictó el siguiente decreto: 

alquique^junio 17 de 1881. 
«Vista la solicitud que precede i las instrucciones es- 



(a) La sdicitud, dirijida en mayo al Supremo GobiernOi se iuseiti mas 
adelante. 
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pedales del Supremo O-obiemo^ he acordado i decreto: 
«N.** 2454. — Concédese la autorización suficiente a la 
Compañía de Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá para 
que desde el 1.*" de julio próximo venidero, pueda cobrar 
sus fletes a razón de 1 centavo por quintal i por cada 
milla, siempre que la distancia no esceda de 45 millas, 
pues en caso de esceso cobrará el flete correspondiente a 
dichas 45 millas, entendiéndose que dicho pago se hará 
al cambio fijo de 36 peniques por peso. — Anótese — Al- 
fonso.}> 

Debo advertir, para evitar cuestiones ulteriores, que 
según las instrucciones del Supremo Gobierno una vez 
que el cambio suba de 36 peniques, la Compañía podrá 
cobrar sus fletes en moneda corriente, sin relación con el 
cambio. 

En virtud del decreto de 17 de junio, la Compañía pu- 
blicó el siguiente aviso: 

«Ferrocarriles de Iquique i Pisagua. — Fletes. 

«De acuerdo con la resolución espedida con fecha 17 
del corriente por el señor Comandante Jeneral de Armas, 
i Jefe político de este departamento, se avisa al comer- 
cio que, a partir desde el 1.** de julio próximo, seguirá la 
Empresa cobrando, como actualmente, los fletes a razón 
de 1 centavo por cada quintal i por milla, pero al cambio 
de 36 peniques por peso; i que desde la misma fecha no 
exijirá flete alguno por toda distancia que esceda de 45 
millas.}) 

La modificación espresada comenzó a rejir el 1.** de 
julio último i ella es la que ha dado márjen a la reciente 
solicitud de los señores salitreros, pendiente ante V. E. 
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Resumiéndolo espuesto, resulta: 

1.*" Que en los ferrocarriles de Tarapacá rijió, desde 
1873, con arreglo a leyes, decretos i sentencias de los 
tribunales, la tarifa de 1^ centavo de sol de plata por 
quintal i por milla; 

2.** Que esa tarifa nunca fué modificada por la Com- 
pañía; pero que, sin acuerdo de ésta, el administrador 
de los ferrocarriles la redujo, a fines de diciembre de 
1879, a 1 centavo por milla al cambio mínimo de 37 pe- 
niques por peso; 

•3.** Que esa reducción aprobada por los señores sali- 
treros solo rijió hasta 31 de enero de 1880; 

4."* Que, conocida la modificación por la Compañía, 
ésta la desaprobó, i ordenó que, desde el 1.** de febrero 
de 1880, rijiese la antigua tarifa de 1^ centavo en plata, 
por quintal i por milla (Circular de 22 de enero de 1880); 

5."* Que, con fecha 5 de febrero de 1880, la autoridad 
militar de Iquique ordenó restablecer la tarifa que habia 
rejido en enero del mismo año, afirmando, por error, 
que esa tarifa fijaba 1 centavo en moneda corriente; 

6.^ Que, con fecha 17 de junio último, la misma au- 
toridad dispuso que la tarifa de fletes fuese de 1 centavo 
al cambio de 36 peniques por peso, i que no se pagase 
flete por la distancia que escediese de 45 millas; 

7.*" Que las modificaciones hechas en diciembre de 
1879, en enero i en febrero de 1880, i en junio de 1881, 
se han puesto en planta sin previo plazo, salvo la última 
que se anunció con algunos dias de anticipación; i que 
la modificación acordada en diciembre de 1879, fué de 
carácter provisional i limitada a seis meses. 

Terminada la relación de los actos a que se refiere la 
solicitud, paso a tratar la cuestión de legalidad. 
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LEGALIDAD DEL DECRETO DE 17 DE JUNIO DE 1881. 

Los señores salitreros afirman que el decreto de 17 de 

junio, que actualmente rije en Tarapacá, i que fija la 

. tarifa de 1 centavo al cambio de 36 peniques, es ilegal. 

Fundan su afirmación en que ese decreto es contra- 
rio: 

1.® Al art. 13 del decreto de concesión de 11 de julio 
de 1868, el cual establece que el máximun de la tarifa que 
deberá observarse en el Ferrocarril de Iquique será de 
1^ centavo por quintal i por milla; i que la tarifa que se 
torme con areglo a esa base será sometida a la aproba- 
ción del Gobierno; 

2.*^ Al art. 13 del decreto de conceipion librado con fe- 
cha 18 de mayo de 1869, para el ferrocarril de Pisagua; 
i que establece que la tarifa de este ferrocarril será igual 
a la del ferrocarril de Iquique; 

3.° A la lei chilena de 10 de abril de 1879, que esta- 
bleció el curso forzoso de los billetes fiscales; 

4.® Al art. 51 de la lei chilena sobre policía de ferro- 
carriles, de 6 de agosto de 1872, el cual prescribe que 
cuando la lei no haya determinado el tiempo que debe 
permanecer en vigor la tarifa i la anticipación con que 
hayan de anunciarse sus variaciones, se entenderá que 
las variaciones deberán anunciarse con 60 dias de anti- 
cipación. 

5.*^ Al art. 23 del citado decreto de 11 de julio de 1868, 
el cual prescribe que el ferrocarril de Iquique quedará 
sujeto a las leyes i reglamentos jenerales que se dicten 
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respecto del arreglo i policía de los caminos de fierro de 
la República; i 

6.' A las disposiciones legales i a las prácticas admi- ^ 
nistrativas de Cliile, según las cuales la promulgación " 
es requisito esencial para la validez de las leyes i de ^ 
cretos. 

Los señores salitreros esponen que las leyes chilenas 
rijen en el departamento de Tarapacá en virtud del 
decreto de 23 de marzo de 1880; i como es esta la base 
fundamental de todos sus argumentos, preciso es exami- 
nar detenidamente aquella aserción. 

En las pajinas 123 a 127 del Boletín de Leyes de 1880, 
corren tres decretos librados con fecba 23 de marzo de 
ese año, por el Jeneral en Jefe del ejército de ocupación 
del territorio de Tarapacá, i aprobados por el Supremo 
Oobiemo con fecba 13 de abril del mismo año. 

Los dos primeros de esos decretos tienen por encabe- 
zamiento el siguiente: «Servicio judicial del territorio 
de Tarapacá, i el tercero el siguiente: «Servicio judicial 
del territorio comprendido, entre el paralelo 23 de latitud 
sur i la ribera sur del Loa.D 

La autoridad que los dictó declara que obra «en vir- 
tud de las facultades que le corresponden, como Jefe de 
las fuerzas de ocupación.]) 

Las disposiciones de esos decretos se limitan a es- 
tablecer juzgados de letras i un tribunal de alzada; a 
declarar que en las sentencias o resoluciones que se 
dicten, se aplicarán las leyes vijentes en el territorio al 
tiempo de la celebración de los respectivos actos i con- 
tratos, materia del juzgamiento; que los actos o contra- 
tos civiles que se ejecuten o celebren 15 dias después de 
la publicación del decreto, serán juzgados en conformidad 
a las leyes chilenas; i que la promulgación de las leyes 
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chilenas, se entenderá hecha por el depósito que, con la 
misma fecha del decreto, se hizo en la oficina de la Go- 
bernación civil 

- Los decretos en cuestión fueron pues dictados por la 
autoridad militar i se circunscribieron a la administra- 
ción de justicia. Ninguna disposición hai en ellos que 
permita afirmar que el réjimen político, administrativo i 
iudicial de Chile rije en Tarapacá; i lo cierto es lo con- 
trario, esto es, que en el territorio, tanto peruano como 
boliviano ocupado por las armas de Chile, no rijen ni la 
Constitución, ni las leyes chilenas. Rijen en él solamente 
los decretos que libra la autoridad militar, que es una 
autoridad superior revestida de facultades estraordina- 
rias administrativas, lejislativas i judiciales, i que obra 
con arreglo a las instrucciones i mandatos que recibe 
de V. E. 

Penden ante el Congreso algimos proyectos de lei, 
tendentes a someter el territorio de Tarapacá a las leyes 
chilenas; i estaos la prueba mas concluyente de que esas 
leyes no rijen en aquel territorio. 

Carece pues de toda base el argumento de ilegalidad, 
desde que, como lo he manifestado, los decretos de 23 
de marzo no contienen disposición alguna que permita 
afirmar que rijen en Tarapacá las leyes de Chile. 

Las numerosas disposiciones de carácter administra- 
tivo, libradas por el Supremo Gobierno para que rijan 
en Tarapacá, alejan toda duda respecto del réjimen po- 
lítico i legal a que está sometido ese territorio. Se han 
creado puertos, juzgados i autoridades administrativas 
por simples decretos; se lia mandado rejir lo» códigos 
i algunas leyes tributarias por medio de simples decre- 
tos; se ha asignado sueldos i fijado atribuciones a los 
empleados por medio de simples decretos; se ha modifi- 
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cado el niimero, atribuciones i sueldos de algunos em- 
pleados, siempre por simples decretos. 

Es, pues, radicalmente inexacta, i podría decir teme- 
raria, la afirmación de encontrarse sometido el territorio 
de Tarapacá al réjimen legal de Chile. Si tal aseveración 
Míese la espresion de la verdad, todo lo que allí se ha 
hecho por las autoridades chilenas, habría importado una 
violación de las leyes, puesto que solo en virtud de leyes 
pueden, según la Constitución, crearse empleos, puertos 
mayores, asignarse sueldos, poner contribuciones, etc; 
pero es la verdad que no se ha violado ni la Constitución 
ni las leyes, porque éstas no rijen por, su propia virtud 
sino dentro del territorio chileno i porque el territorio 
estranjero ocupado por un ejército no está sometido a 
ninguna lejislacicn preexistente sino en cuanto la auto 
ridad militar lo decreta. 

Por las observaciones precedentes, queda completa- 
mente desvirtuado el fundamento de ilegalidad; i desvir- 
tuadas todas las qitas de leyes i decretos que se hacen 
en la solicitud. 

La lei de 10 de abril de 1879 no rije fuera del territo- 
rio chileno; i si hubiera rejido en virtud de los decretos 
militares que tienen fuerza de lei, habria quedado dero- 
gada o modificada por decretos ulteriores del mismo 
carácter. 

Igual cosa sucede con la lei de policía de ferrocarriles. 
Ella no rije fuera de Chile; pero en caso de rejir ha po- 
dido ser derogada parcial o totalmente por decretos de 
la autoridad militar. Respecto de esa lei hai ademas una 
consideración especial. El plazo que ella fija para alterar 
las tarifas no se ha observado en ninguno de los cambios 
hechos desde fines de 1879 hasta el presente. No deben, 
pues, los señores salitreros pretender la aplicación de 
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una lei que no ha sido aplicada; i silo pretenden, deben 
aceptar la tarifa de 1 ^ centavo, vijente en diciembre de 
1879, porque las alteraciones que de ella se han hecho no 
se han ajustado a la lei de Policía de ferrocarriles. 



Me permitiré hacer todavia algunas observaciones en 
el supuesto de que rijieran en Tarapacá las leyes chilenas. 

Si el réjimen legal de Chile rijiera en aquel ten-itorio 
en virtud del decreto de la autoridad militar, librado en 
23 de marzo de 1880, tendrá también fuerza legal i dero- 
gatoria de las disposiciones anteriores el decreto de 17 de 
junio del presente año, que estableció la tarifa vijente. El 
decreto de junio de 1881, así como el de marzo de 1880, 
tienen el mismo oríjen; han sido librados ambos por el 
Jefe militar de Tarapacá. Si esa autoi-idad tuvo faculta- 
des bastantes para dictar leyes en marzo de 1880, la ha 
tenido para dictarlas en junio de 1881. El réjimen legal 
de Tarapacá no ha sido alterado, desde la ocupación de 
ese territorio, hasta el dia, ni lo será mientras subsista 
el estado actual de ocupación de hecho. 

Es pues evidente que debiendo respetarse, i teniendo 
fuerza legal el decreto de 23 de marzo, que invocan en 
su favor los señores salitreros, deben éstos, por conside- 
raciones idénticas, respetar i conceder fuerza legal al 
decreto de 17 de junio. 

Tratándose de disposiciones de carácter lejislativo, es 
innecesario indagar si las últimas han alterado o nó las 
precedentes, puesto que es de la esencia de la lei dero- 
gar espresa o tácitamente la lei anterior. 

Hai sin embargo, bajo este aspecto, consideraciones 

que debo hacer presentes, porque los señores salitreros 

3 
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ño han espuesto fielmente los antecedentes relacionados 
con la tarifa. 

Si hai algún propósito bien claro i definido en el go- 
bierno de V. E. con relación a las propiedades privadas 
existentes en el territorio enemigo, ese propósito es el de 
respetar esa propiedad, i el de no introducir modificacio- 
nes en su condición legal o de hecho, existente en el 
momento de la ocupación. 

Ahora bien, si ese propósito prevalece con relación a 
los ferrocarriles de Tarapacá, ningún fundamento tiene 
la solicitud presentada a V. E. 

En noviembre de 1879, al ocupar el ejército chileno 
el territorio de Tarapacá, rejia legalmente en los ferro- 
carriles de ese departamento, la tarifa de 1 ¿ centavo en 
plata por quintal i por milla. 

Esa tarifa no fué alterada ni cambiada, ni por las auto- 
ridades chilenas ni por la Compañía hasta principios de 
febrero de 1880. 

Un empleado de la Compañía, sin facultades para ello, 
rebajó la tarifa en diciembre de'1879; pero esa alteración, 
que se limitaba a un período de seis meses, no tuvo 
fuerza legal, porque no fué aprobada por la Oompañia. 
Sea sinembargo como se quiera: a fines de enero de 
1880, la tarifa válida i legal debia ser de 1 ^ centavo en 
plata; pero de hecho existia uua tarifa de 1 centavo al 
tipo mínimo de 37 peniques per peso. 

Si debió pues respetarse la tarifa existente en enero 
de 1880, i si ese fué el propósito literalmente espresado 
en el decreto de 5 de febrero de ese año, es evidente 
que, o ha debido mantenerse la tarifa de 1 ^ centavo en 
plata, o, en el peor de los casos, la tarifa de 1 centavo 
al cambio mínimo de 37 peniques por peso. Solo así no 
habría novación. 
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Siendo la tarifa actual de 1 centavo al cambio de 36 
peniques, 'i esceptuando ella de flete las distancias que 
esceden de 45 millas, es también evidente que se ha al- 
terado la tarifa existente en Tarapacá en enero de 1880, 
i que la alteración se ha hecho, en beneficio de los señores 
salitreros i con perjuicio de la Compañía. 

Creo dejar manifestado que la cuestión de legalidad 
suscitada por los señores salitreros, bajo cualquier as- 
pecto que se la considere, no favorece, sino que con- 
traría sus pretensiones; i paso a tratar la cuestión de 
equidad que también se alega como fundamento de la 
solicitud. 



III 

CONSIDERACIONES DE EQUIDAD. 

Creen los señores salitreros que la modificación qne 
solicitan tiene en su favor consideraciones de equidad; i 
como tales alegan: 

Que la compañía goza de un privilejio, que causa 
enorme perjuicio a la industria salitrerji; 

Que, habiendo bajado el precio del saHtre, debe reba- 
jarse la tarifa de fletes para establecer compensación; 

Que la tarife de 1^ centavo es evidentemente escesiva, 

como está probado con el hecho de no haberse esporta- 
do salitre en los meses de noviembre i diciembre de 
1879; 

Que con la tarifa de 1 centavo en moneda corriente, 
la Compañía puede mantener sus lineas i repoi-tar utili- 
dades; i 
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Que esa tarifa de 1 centavo es tan ventajosa, que 
cuando se estableció hubo alza en el precio de los bonos 
emitidos por los ferrocarriles. 



Antes de entrar a examinar esas afirmaciones, me 
permito esponer consideraciones de verdadera equidad. 

La Compañía de los ferrocarriles i las empresas sali- 
treras de Tarapacá son, en jeneral, sociedades anónimas 
en que tienen parte personas de diversa nacionalidad, i 
constituyen todas ellas propiedades privadas que tienen 
igual título a las franquicias que V.E. ba tenido a bien 
conceder a la propiedad, a la industria i al comercio en 
los territorios ocupados por las armas chilenas. 

Partiendo de ese antecedente, puede sostenerse que el 
mejor sistema será el que mantenga los derechos de to- 
das las empresas, sin alteración; i que, en caso de aban- 
donarse esa regla, convendría procurar una distribución 
equitativa de beneficios. 

Si el Supremo gobierno resolviera no intervenir, podría 
rejir en Tarapacá la tarifa de 1^ centavo, que rijió du- 
rante largos años i que fué autorizada por las leyes que 
crearon los ferrocarriles de aquel departamento. 
' 1 si el Supremo Gobierno persigue la equitativa dis 
tribucion de beneficios, procederia lójicamentí3 mateni- 
endo la tarifa actual u otra mas alta. 

Demostrar este acertó es fácil. Desde 1873 hasta 1879, 
se desarralló i prosperó la industria salitrera de Tarapa- 
cá pagando fletes de 1^ centavo i un impuesto de es- 
portacion, que comenzó por 4 centavos i llegó progresi- 
vamente a 125 centavos en quintal; i soportando, a la 
vez, la competencia creciente de los salitres de Bolivia i 
de Chile, que no pagaban impuesto. 
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Desde 1880, las condiciones de los salitres de Tarapa- 
cá han cambiado tan considerable como favorablemente: 
ha bajado el flete, ha disminuido el impuesto de espor- 
tacion i este impuesto grava hoi todos los salitres. 

Ademas, el precio del salitre ha subido: entre 1869 i 
1877 fluctó entre 180 i 250 centavos, i en la última épo- 
ca ha fluctado entre 3 i 5 pesos. 

Algo mui diverso ha sucedido con los ferrocarriles. 
Su tarifa, que faé de 1^ centavo en plata durante siete 
años, se redujo desde fines de 1879 a 1 centavo, al tipo 
de 37 peniques, i llegó a ser de 1 centavo en moneda co- 
rriente, lo que equivale a f de centavo, o menos todavía. 

Las operaciones militares ocasionaron en ellos consi- 
derable destrucción de material e impusieron necesarias 
suspensiones en el tráfico. Fácil es concebir que esos he- 
chos se han traducido todos en perjuicios considerables 
hasta el estremo de suspenderse totalmente durante al- 
gún tiempo, i parcialmente hasta' hoi, el servicio de los 
dos empréstitos que gravan los ferrocarriles. 

Contrástense, pues, las modificaciones que han sufrido 
las salitreras con las que han afectado a los ferrocarriles, 
i se verá que aquellas han sido favorables i éstas adversas 

Lo repito, si el gobierno de V. E. hubiese de inspirar- 
se en consideraciones de equidad, las tendría numerosas 
para mantener o mejorar la condición de los ferrocarriles. 



Las objeciones de los señores salitreros no alteran estas 
faces claras de equidad. 

El privilejio que tienen los ferrocarriles es una condi- 
ción necesaria de su existencia. No se emprenden obras 
que cuestan muchos millones sin garantías. 



El privilejio, por otra parte, está mitigado con el lími- 
te que deben respetar las tarifas; i compensado con la 
completa liberación de fletes de que gozan las tropas, los 
empleados civiles i militares i balijas, i con la propiedad 
que fel Estado debe adquirir en los ferrocarriles, después 
del trascurso de cierto ntimero de años, sin hacer deseQi- 
bolso alguno, en virtud de los decretos de conce- 
sión (a) 

Lejos de ser el privilejio un perjuicio para las salitre- 
ras, ha sido la condición necesaria de su desarrollo i pros- 
peridad. Sin los ferrocarriles, las salitreras no habrían 
podido esplotarse, o se habrían esplotado pagando fle- 
tes mui superiores a los de ferrocarril. Si en la actua- 
lidad las salitreras de Atacama se encuentran en condi- 
ciones desventajosas respecto de las de Tarapacá, ello 
no se debe sino ala faltado lineas férreas en aquella 
provincia. 

Esa falta hace subir mui considerablemente los fletes 
que se pagan en Atacama i colocan en condición mgmifí- 
estamente ventajosa las salitreras de Tarapacá. 

El privilejio no es ima condición escepcional délos fe- 
rrocarriles de Tarapacá, es el requisito obligado de to- 
das las vias férreas construidas con un objeto análogo. 

Lejos pues de importar el privilejio un perjuicio para 

(a) Decreto de concesión del 11 de julio 1868. Cláusula 4.* «Durante el tér- 
mino del privilejio no se permitirá establecer otro ferrocarril entre el puerto de 
Iquique i las Salitreras de la Noria en la provincia de Tarapacá. Vencido el 
término de la concesión, es decir cumplidos los sesenta i cinco afios, pasará el 
camino a &er dominio del Estado. Bl término principia a contarse desde que 
sea entregada al tráfico )a linea.» 

Gáusula 18.» cEl máximum de la tari& que habrá de observarse por la Em- 
presa será el siguiente: 

Fletes: por cada quintal de carga, por milla, uno i medio centavo. 

Taaajes: de 1.* clase 6 centavos, id. de 2.* dase, 8 oeitavos. 

Con arreglo a esta base la empresa formará la tarifa que será sometida a la 
aprobación del Gobierno. 

Las tropas, los en^pleados civiles i miUtsros que marchen en comlMon del 
servicio i las balijas del correo i sus coductores, se trasportarán gratis.» 
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las salitreras, ese privilejío ha sido i continúa siendo la 
causa eficiente de la prosperidad i ventajosa situación 
de las salitreras de Tarapacá. 



La baja en el precio del salitre, que se alega para pe- 
dir la rebaja de las tarifas, no debe tomarse en cuenta, 
porque hasta 1877, los salitres, cuyo precio era inferior 
al del dia, pagaron una tarifa doble a la actual; porque 
en las épocas en que el salitre ha tenido un precio mui 
alto, no por ello han pagado mayor tarifa; i porque las 
fluctuaciones en el precio del salitre no pueden tradu- 
cirse en variaciones correlativas de la tarifa sin poner en 
peligro la existencia de las líneas férreas, cuyos gastos 
i gravámenes no disminuyen ni se alteran con relación 
al precio del salitre. 

Estando la tari& actual dentro del máximum legal i no 
siendo sino de la mitad de ese máximum, no habria equi- 
dad en reducirla mas todavía. 

No es exacto, como se afirma, que la tarifa de li cen. 
tavo sea escesiva, i que ello esté probado con el hecho de 
no haberse esportado salitre en noviembre i diciembre de 
1879, por la circunstancia de rejir esa tarifa. 

La tarifa de li centavo rijió desde 1873 hasta fines 
de 1879, i con ella se esportó todo el salitre que produ- 
cía Tarapacá, i se establecieron muchas oficinas nuevas. 
Si en noviembre i diciembre de 1879 no hubo esporta- 
cion, ello no se debió a la tarifa, sino a los decretos del 
Gobierno peruano que prohibieron la esportacion de 
salitre en esa fecha o su entrega al Gobierno de Chile, 
imponiendo severas penas a los contraventores. Los se- 
ñores salitreros, que en su mayor parte^ tenían intereses 
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radicados en Lima, respetaron durante algún tiempo 
esos decretos. 

Contribuyó también a detener la esportacion la falta 
de brazos i de elementos de embarque, causada por las 
operaciones de la guerra; i mui principalmente la con- 
dición particular en que se encontraba la mayor parte 
de las salitreras de Tarapacá, esplotadas entonces por 
cuenta del Gobierno del Perú, i que, en virtud de los 
decretos del Gobiemo de Chile, comenzaron a esplo- 
tarse mas adelante por empresas particulares. 

Es pues completamente inexacta la afirmación de ha- 
berse suspendido la esportacion en noviembre i diciem- 
bre citados, por ser exesivamente alta la tarifa. Sin ta- 
rifa alguna, en esa época, tampoco se habría esportado 
salitre. 

Se alega también que con la tarifa de 1 centavo en 
moneda corriente, la Compañía puede mantener sus 
líneas i reportar utilidades. Esta afirmación es inexacta. 

Como tantas veces lo he repetido, desde 1873 hasta 
1879, la tarifa fué de 1 ^ centavo; i sin embargo con 
esa tarifa, durante ese período, lejos de reportar uti- 
lidades, la Compañía no pudo hacer sino en parte los 
gastos de esplotacion i el servicio de la deuda de 1872, 
que era de £ 1.000.000. Para atender a esos objetos i pa- 
ra continuar la construcción i equipo de las líneas, tuvo 
que contraer nuevas deudas desde 1874, que, liquidadas 
en 1878, subieron a £ 850.000, i que constituyen la se- 
gunda deuda hipotecaría de los ferrocarriles. 

Desde fines de 1879 hasta el presente, con la tarifa de 
1 centavo, la Compañía no ha hecho en lo absoluto el 
servicio de la segunda deuda i ha dejado pendiente en 
parte el servicio de la primera. 
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Es fácil esplicarse este deplorable estado. Durante 
ocho meses del año 1879, estuvo suspendida la esporta- 
cion de salitre por Iquique, con motivo del bloqueo; du- 
rante mayor tiempo los ferrocarriles estuvieron ocupa- 
dos en servicio militar i sufrieron en su material un de- 
terioro mui considerable, principalmente la línea de Pi- 
sagua. Hubo ademas mui escaso tráfico, i sobre todo ello, 
rebaja en la tarifa. 

Obligada la Compañía por sus contratos a entregar la 
mitad del producto bruto a sus acreedores, no tiene con 
el 50^ restante con qué hacerlos gastos de esplotacion. 

Sabe V. E. que durante los quince meses que los fe- 
rrocarriles estuvieron bajo intervención del gobierno de 
Chile, se invirtió en su esplotacion mas del 70^ de su 
entrada bruta; i que, en consecuencia, el sobrante que se 
entregaba al representante de los acreedores ingleses, 
apenas alcanzaría a la cuarta parte de las £ 200,000 que 
importa aproximativamente el servicio anual de las deu- 
das hipotecarías. 

La proporción en que han estado los gastos con las 
entradas en la época aludida se esplica satisfactoriamen- 
te, si se tiene en cuenta las circunstancias estraordina- 
rias que he recordado; i que, en épocas normales, los 
ferrocarriles de Chile, sujetos a una administración se- 
vera i económica, imponen gastos de esplotacion que 
exeden del hO%. Según datos oficiales corrientes en 
las memorias del ministerio del Interior, los gastos del 
Ferrocarril entre Santiago i Valparaíso importaron en 
1876 mas del 65 % de las entradas brutas, i en 1877 
mas del 53 %. 

Según la Memoria de 1880, los gastos del ferrocarril 

del Norte en 1878 importaron un 54 % de las entradas, 

i solo en 1879, que ha sido el año mas favorable para 

4 
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esa línea, los gastos fueron de un 44 %y siendo de ad- 
vertir que en todos los años anteriores los gastos han 
estado en proporción mayor 

Según la misma Memoria, pajina 38, los gastos de la 
sección del ferrocarril entre Santiago i Talca se reduje- 
ron en 1879 al 50 ^ de las entradas; pero ellos fueron: 

En 1874 de 54 % 
)) 1875 de 64 j) 
y> 1876 de 53 y> 
7> 1877 de 62 » 
D 1878 de 60 » 

Los gastos de la sección de Talca a Talcahuano en 
1879 llegaron a 64% (páj. 41), 

En resumen, si se tiene presente que en el territorio 
deTarapacáno hai combustible, bastimento ni forrajes; 
que el agua se condensa o se lleva de Arica e impone 
al ferrocarril un gasto superior al del combustible; que 
la mano de obra i todos los salarios son escepcionalmente 
subidos en ese territorio, hasta el punto de que los 
últimos empleados, los palanqueros, ganan dos pesos 
diarios; que los empleados superiores gozan de altas 
rentas en libras esterlinas; que esos ferrocarriles tienen 
gradientes que pasan de 4 %\ que han stifrido dismi- 
nución de entradas i pérdidas de material en los últimos 
años; i que están gravados con deudas que pasan de mi- 
llón i medio de libras esterlinas, cuyo servicio debe 
hacerse en esa misma moneda, soportando pérdidas que 
al cambio de 36 peniques importan una agravación de 
un 33 %\ si se tiene presente todo esto, digo, se com- 
prenderá que es absolutamente inexacta la afirmación de 
que produce beneficios la tarifa de 1 centavo en moneda 
corriente. 
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Solo agregaré sobre este particular que hasta el pre- 
sente la Compañía no ha podido distribuir un solo divi- 
dendo a los accionistas. 

Contra lo espuesto i comprobado irrecusablemente 
sostienen los señores salitreros que la mejor prueba de 
que la tarifa de 1 centavo produce utilidades, es que, du- 
rante su vijencia se han mantenido las líneas i han 
subido los bonos de su deuda. 

Apenas necesito insinuar que la guerra i principal- 
mente el bloqueo de Iquique, hizo bajar estraordinaria- 
mente los bonos; i que el restablecimiento del tráfico, 
acompañado de las garantías i seguridades dadas por el 
Gobierno de Chile, produjeron alza en los mismos bo- 
nos. Está de manifiesto que esos grandes acontecimien- 
tos han determinado la alza i la baja. Buscar la causa de 
esos fenómenos en otras fuentes importa tanto como 
buscar deliberadamente el error. 

Mal pudo la rebaja de la tarifa, que necesariamente 
debía disminuir los productos de los ferrocarriles, pro- 
ducir alza en bonos, cuya única garantía es esa renta» 

No debiendo abusar de la atención de V. E. omito 
otras consideraciones en esta materia. 



Los ferrocarriles de Tarapacá, que tienen derecho a 
una tarifa de 1 ^ centavo en moneda metáUca, la tienen 
hoi de 1 centavo al cambio de 36 peniques por peso. 

Esa reducción coloca a la Compañía en serias dificul- 
tades para mantener el servicio de sus deudas i casi en 
imposibilidad de hacer obras de que depende el mejora- 
miento de los servicios que presta, i el aumento^ de sus 
rentas. 
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Ninguna leí prescribej ninguna razón de equidad 
aconseja, una reducción mayor de esa tarifa- 
Habiendo en Chile otras zonas salitreras, que se en- 
cuentran en condiciones desfavorables comparadas con 
las de Tarapacá, ya por la lei inferior del caliche que 
elaboran, ya por falta de elementos de trasporte, no hai 
siquiera una sola consideración de interés público que 
ampare la petición de los señores salitreros. 

Por tanto i protestando presentar todos los documen- 
tos a que me he referido. 

Ruego a V. E. se digne dejar en vijencia, por ahora, 
el decreto librado por el señor Comandante JenSfüPSe 
Armas de Tarapacá con fecha 17 de junio del presente 
año, declarando sin lugar la solicitud de algunos señores 
salitreros de Tarapacá. — Es gracia, Excmo Señor. — 
\ Eduardo Lembcke. 



Santiago, 30 de Setiembre de 1881. 
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.XMO. pENOR 



Eduardo Lembcke, mandatario jeneral del Directorio 
de la Compañía Nacional de los Ferrocarriles salitreros 
del Pera, según poder que en forma adjunto, con todo 
respeto digo: que, fundado en las consideraciones que 
paso a esponer, ruego a V. E. se digne declarar: I."" Que 
debe ponerse a la Compañía que represento en posesión 
de los ferrocarriles de Iquique i de Pisagua, con sus ra- 
mificaciones; i 2.^ Que la Compañía podrá cobrarlos fle- 
tes con arreglo a la tarifa vijente hasta la fecha en que 
fué alterada por decisión de la autoridad militar chilena 
en Iquique. 

Ocupado todo el territorio de Tarapacá por el ejérci- 
to chileno i permaneciendo hasta el dia, ese territorio en 
tal condición, V. E. es, i será mientras dure el estado ac- 
tual, la única autoridad facultada para dictar las medidas 
que su prudencia le sujiera con relación a los intereses 
par ticulares radicados en dicho territorio. 

Por estas consideraciones dirijo a V. E, las dos peti- 
ciones que he formulado, esperando que me será fácil 
manifestar sus fundamentos. 

La Compañía Nacional de Ferrocarriles que represen- 
to, es una sociedad anónima en que ninguna parte tiene el 
Gobierno del Perú, i que adquirió por diversos contratos 
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los privilejios i derechos que ese gobierno habia otorga- 
do a Montero Hermanos. Dichos contratos terminaron 
con un arreglo aprobado por el Gobierno peruano en 
1879, según consta de la copia adjunta. 

La notoriedad que tiene el hecho de ser propiedad 
particular los espresados ferrocarriles i la circunstancia 
de haber reconocido V. E. ese carácter, en la nota que 
con fecha 10 de mayo de 1880 se paso por el órgano del 
Ministerio del Interior al Gobernador de Iquique, me es- 
cusan por ahora de entrar en detalles. 

La cesión que hicieron Montero Hermanos a la Com- 
pañía Nacional, i que aprobó el Gt>bienio del Pera en el 
decreto recordado, comprende: 1.® Una concesión de fe- 
cha 11 de julio de 1868 para la construcción i esplotacion 
de un ferrocarril desde el puei-to de Iquique al distrito, 
salitrero de La Noria en la provincia de Tarapacá; 2.** 
Otra concesión de fecha 18 de mayo de 1869, para la 
construcción i esplotacion de un ferrocarril desde el puer- 
to de Pisagua a Zapiga i Sal de Obispo i a otras esplota- 
ciones de nitrato de soda en la provincia de Tarapacá; 3.** 
Otra concesión de fecha 26 de octubre de 1871 para la 
construcción i esplotacion de los ramales necesarios para 
poner La Noria en comunicación con las otras esplota- 
clones salitreras. 

Las citadas concesiones se encuentran en las peinas 
764, 771, i 778, del tomo 1.** de la obra titulada (íLos 
ferrocarriles del Perú», impresa en Lima en 1877, i de la 
cual acompaño un ejemplía-. 

Establecido con los antecedentes recordados el domi- 
nio absoluto de la Compañía Nacional, espero fundada* 
mente que V. E. accederá a la primera de mis peticio- 
nes, ordenando que se ponga a esa Compañía en pose- 
sión de los ferrocarriles de Tarapacá. 
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V. E. ha declarado constantemente por el órgano de 
las autoridades establecidas en el territorio peruano 
ocupado por los ejércitos de Chile, que respetará i dará 
garantías a la propiedad privada. 

Es cierto, que por decreto de 11 de marzo de 1880, 
librado por el señor Jeneral en Jefe del Ejército de Re- 
serva, se ordenó que la autoridad militar tomara pose- 
sión del ferrocarril de Iquique; pero también lo es, que 
con la misma fecha el jefe político de Tarapacá regla- 
mentó la administración de ese Ferrocarril dejándola en 
la forma i con los empleados, que en esa época tenia, i 
limitándose a nombrar un interventor e inspector fiscal, 
cuyas fimciones estaban reducidas, puede decirse, a vi- 
jilar la marcha de esa Empresa. 

Finalmente las prescripciones trasmitidas por el señor 
Ministro del Interior al señor Gobernador de Iquique, 
con fecha 10 de Mayo de 1880, manifiestan que el Go- 
bierno de V. E. tiene el firme propósito de hacer respe- 
tar las propiedades privadas radicadas en el territorio 
enemigo. En efecto, en esas prescripciones se establece: 
1*** Que deducido el importe de los gastos de los ferro- 
carriles de Tarapacá, se entregue el sobrante de los pro- 
ductos, en la forma que se hacia antes de la ocupación, i a 
la misma persona que entonces como hoi tenga capaci- 
dad legal para recibirlos; 2."* Que por entonces no debia 
hacerse modificación en las tarifas; 3."* Que el Gobierno 
no tenia inconveniente para que continuara ejerciendo 
las funciones de administrador, la persona que desem- 
peñaba ese cargo; i 4.° Que era incuestionable que de- 
bian pagarse al ferrocarril los fletes adeudados por los 
elaboradores de salitre. 

Los mismos principios, los mismos propósitos que 
movieron al Supremo Gobierno a conservar la adminis- 
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tracion que tenían los feíTocarriles de Tarapacá a prin- 
cipios de 1880, i a ordenar que sus productos líquidos se 
entregasen a la persona que antes los habia recibido, i 
que a la sazón se presentaba con poderes para ello, mo- 
verán hoi aV. E. a decretar la entrega de los ferrocarri- 
les a la Compañía que represento. 

Esa Compañía, que tiene título perfecto de dominio en 
los ferrocarriles de Tarapacá, como ya lo he manifestado, 
tiene en consecuencia derecho para que se la mantenga 
en la posesión de esos ferrocarriles. 

Creyendo dejar suficientemente fundada mi primera 
petición, paso a ocuparme de la segunda, esto es, de que 
se autorice a la Compañía que represento para establecer 
las tarifas de los feíTocarriles de Tarapacá, dentro de los 
límites fijados en las concesiones a que debe su existen- 
cia. 

Creo que esta concesión es inseparable del derecho 
de dominio que V. E. reconocerá a la Compañía. Nada 
en efecto, importaría reconocer la propiedad de un ferro- 
carril sí por otra parte se impusiese a los dueños tarifas 
tan bajas, que no permitiesen hacer los gastos de esplo- 
tacion, o que permitiéndolo no dejasen sino muí peque- 
ña o ninguna utilidad. 

La Compañía, que ha invertido un fuerte capital, reco- 
noce una deuda de mas de un millón i medio de libras 
esterlinas. Necesita pues para subsistir que los produc- 
tos de los ferrocarriles paguen los gastos de esplotacíon, 
el servicio de la deuda i dejen algún sobrante en benefi- 
cio de los accionistas. Si las tarifas no permiten llenar 
esas condiciones, el reconocimiento del dominio de la 
Compañía,sería ilusorio. 

La tarifa actual, que nominalmente es la misma que 
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impuso la autoridad chilena en 1880^x68 en realidad in- 
ferior a ésta porque se paga en moneda mas depreciada. 

Es un hecho ^il de manifestar, que la subsistencia 
de la tarifa actual, pagándose en moneda de papel, impor- 
taría la ruina completa de la Compañía; i no dudo que 
penetrado V. E. de la verdad de esta afirmación accede- 
rá a lo que he solicitado. 

Por las consideraciones que he espuesto, considera- 
ciones que pueden resumirse en la de que han desapare- 
cido las causas que motivaron la ocupación accidental 
de las líneas férreas de Tarapacá, 

A V. E. suplico se digne acceder a las dos peticiones 
que he formulado en el exordio de esta solicitud. 

Es justicia Excmo. señor. 

Eduardo Lembckb. 



Santiago, 10 de mayo de 1881. 
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ExMo jSbñoh: 

Eduardo Lembcke, mandatario jeneral de la Compa- 
ñía Nacional de los Ferrocarriles salitreros del Perú, a 
V. E. con todo respeto, digo: que con el objeto de faci- 
litar la resolución de la petición que he dirijido a V. E., 
sobre modificación de las tarifas que actualmente rijen 
eu los ferrocarriles de Tarapacá, paso a esponer algunos 
hechos i consideraciones que conviene estén en conoci- 
miento de V. E. 

Xia Compañía Nacional reconoce una deuda de 
£ 1.595.000 garantida con hipoteca i representada por 
bonos al portador emitidos en Europa i que ganan un 
interés de 7 % anual. 

Una parte de esa deuda fué contraida en 1872 i está 
reducida hoi a £ 745.000. 

Otra parte faé contraida en 1878 e importa & 850.000. 

El servicio de la primera deuda impone anualmente, 
según el contrato, los siguientes gravámenes: 

Por intereses de £ 745.000 £ 52.150 

Por amortización, anualidad fija 60.000 

Por id de £ 200.000 atrasadas 20.000 

Á la vuelta £ 122.150 
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Dela vuelta.. ..y £, 122.150. 

Comisión de 1 ^ para los fideicomi- 

sarios '.. 1.221.10 

£ 123.371.10 

El servicio de la segunda deuda importa: 

Por intereses de £ 850,000 59.500 

Por amortización aproximativamente 15.000 

Por comisiones en Europa a razón 

del^ 745 

Por sueldo del apoderado recaudador... 1.500 

Por timbres i gastos diversos 883. 10 

Suma £ 201.000. f 

De lo espuesto resulta que la Compañía necesita 
£ 200.000 para atender al servicio de sus deudas en Eu- 
ropa; i como, según los contratos videntes, debe aplicar- 
se a ese servicio el 50 % de las entradas brutas, por 
haberse calculado que los gastos jenerales de esplotacion 
i conservación absorverán el otro 50 %^ es evidente que 
la esplotacion de los ferrocarriles i el servicio de las 
deudas requiere un producto de £ 400.000 al año. 

Si se agrega que el capital de los accionistas es de 
£ 1.200.000; que es justo asignar a ese capital siquiera 
un 5 ^ de interés; i que también lo es, asignarle otro 
5 ^ a título de amortización, porque los ferrocarriles 
deben pasar a ser propiedad fiscal después de ciertos pla- 
zos, se comprenderá que, obrando en equidad, debe pro- 
curarse que la renta Iwiita de los ferrocarriles llegue 
a ; £ 520.000 

Suma que se aplicará en la forma 
siguiente: 



^ 
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A esplotacion i conservación £ 200.000 

A servicio de deudas 200.000 

A dividendos de 5 %. 60.000 

A amortización, 5 %eiimBl 60.000 



£ 520.000 

Ahora bien, si V. E. encuentra fundado ese cómputo, 
encontrará también justificado el restablecimiento délas 
tarifas antiguas, que gravaban cada quintal con I ^ cen- 
tavo de peso de plata por milla de ferrocarril. 

No puede estimarse en mas de seis millones de quin- 
tales la carga anual; ni en mas de 34 millas la distancia 
media entre las oficinas i el puerto: esas bases darán 
un flete de 51 centavo por cada quintal i un producto 
de $ 3.060.000 por 6.000.000 de qq. 

Ese producto reducido a libras esterlinas, al cambio 
medio de 39 peniques por peso, representaría menos de 
quinientas mil libras (£ 500.000). 

Estando unido el interés de la industria salitrera a la 
subsistencia i buen servicio de los ferrocarriles; i siendo 
evidente que esa industria no podría desarrollarse sin 
la considerable economía que los ferrocarriles producen 
en los trasportes, creo firmemente que V. E. al resolver 
las cuestiones pendientes consultará la subsistencia de 
los feíTocarriles en condiciones equitativas; i por ello me 
permito, 

Suplicar a V. E. con todo respeto, que se digne tener 
en cuenta esta esposicion, al pronunciarse sobre las peti- 
ciones que he tenido el honor de formular en mi solicitud 
anterior. — Es justicia, Exmo Señor. — Eduardo Lembcke, 

Santiago, 16 de Mayo de 1881. 
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•EÑOR COMANDANTE JENERAL DE ARMAS 

I JEFE POLÍTICO DE ESTE DEPARTAMENTO. 

Eduardo Lembcke, representante de la Compañía 
de Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá, ante ÜS. en 
debida forma espongo que: la aflictiva situación econó- 
mica a que ha llegado la empresa que represento, tan* 
to con motivo de las ocupaciones militares de que ha 
sido teatro este departamento, cuanto por la reducción 
de su tarifa de fletes, decretada por el señor Coman- 
dante Jeneral de Armas i Jeneral en Jefe del Ejército 
de reserva, en 5 de febrero del año próximo pasado, 
hacen, de tal modo, insuficientes las entradas de la em- 
presa para atender al servicio de las obligaciones que 
emitió en Europa para la construcción i fomento de es- 
tas líneas i para la esplotacion i el mejoramiento que 
ellas demandan, que la Compañía se vio precisada en 
vista de esta emerjencia, a solicitar del Supremo Go- 
bierno la reconsideración del decreto de 5 de febrero 
ya aludido, solicitud a la que, si bien no se accedió en 
el todo, decretando la vijencia de la antigua tarifa, ha 
motivado la recomendación suprema por la cual la em- 
presa obtiene siquiera la garantía de un cambio fijo 
para sus fletes i que asegura, en parte, a los acreedores 
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SOLICITUD 

PRESENTADA AL SUFBEMO GOBIERNO POR EL 
REPRESENTANTE DB LOS ACRBEDORES INGLESES. 



Ex/to. Señor. 



Herberto Juan Griffin, representante de los acreedores 
hipotecarios de los Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá, 
ante V. E. con las mas altas consideraciones de respe- 
to, me presento a exponer: que en El Ferrocarril de 
Santiago del 9 del presente mes, he visto publicada una 
solicitud que a V. E. hacen algunos comerciantes sali- 
treros para que se declare que no tiene derecho la Em- 
presa de los ferrocarriles de cobrar los fletes o porteo 
conforme a la resolución de la Jefatura Política i Coman- 
dancia de Armas de fecha 17 de junio último. 

Aunque desde luego no se me haya dado audiencia 
en el asunto, creo de mi deber, por lo que en ello toca a 
los intereses de mis representados, elevar mi voz a V. E. 
sobre alguno de los puntos en que los firmantes tratan 
de fundar su pretensión. 

Confiesan, en primer lugar, que deliberadamente cele- 
braron un convenio para pagar los fletes a un centavo 
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por milla ál tipo de treinta i siete peniques el peso, ahora 
que la tarifa actual está basada sobre treinta i seis peni- 
ques al peso— parece que hubiera sido mas franco bus- 
car i encontrar el pretendido daño confesando que el me- 
joramiento del cambio no conviene a sus negocios. 

En cuanto a la aseveración si^bre n^ejoramiento de ac- 
ciones, no conozco, ni pueden decir con verdad los fir- 
mantes, que conocen la existencia de éstas i sus cotiza- 
ciones; mas en cuanto al mejoramiento de bonos, estoi en 
posición do asegurar a V. E. que si algún desmejoramien- 
to tuvieron antes los de la primera hipoteca, fué esto de- 
bido, a la suspensión de remesa de fondos a Inglaterra 
durante la guerra, i que restablecidas dichas remesas 
después de la ocupación de la Provincia por las armas 
chilenas, natural era que recobraran su primitivo valor, 
lo cual no constituye un mejoramiento debido a las cau- 
sas que los firmantes apuntan. 

Por lo que toca a los Ixmos de la segunda hipoteca, me 

consta que, no alcanzando actualmente los rendimientos 

para su servicio, se han vendido últimamente algunos 

con mas del sesenta por ciento de pérdida sobre su 

valor nominal. 

/^ Debo ademas asegurar a V. E. que hai inmensos 

1 atrasados debidos a las amortizaciones de la 1.* hipo- 

\ teca; i que los tenedores de bonos de la 2.* hipoteca nó 

í han sido pagados ni de amortizaciones ni de intereses. 

^*^ Refiriéndome al punto sobre tarifas, es notorio i cons- 
ta a los señores solicitantes: 1.** que existen tarifas debi- 
dáinénte aprobadas; 2.® que según ellas los ferrocarriles 
están autorizados para cobrar un centavo i medio por 
milla, moneda nacional del Perú, por quintal; i 3.* que 
habiéndose suscitado cuestión sobre la calidad de la 
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moneda designada en las tarifas, la Corte Suprema en 
1.* i 2.' instancia i el Tribunal do Responsabilidad, en 
tytima instancia, o por recurso de nulidad en el juicio 
de despojo seguido contra el Ejecutivo del Perú, declaró 
que ese centavo i medio era de plata sellada, moneda 
nacional conforme a la lei de la materia vijente, o su 
equivalente en billetes de curso forzoso. 

Dados estos antecedentes, no alcanzando los rendi- 
mientos de los ferrocarriles salitreros, por lo costoso de 
sus gastos de esplotacion, para atender al pago de atra- 
sados por amortización a los obligacionistas de la 1.^ 
hipoteca, i no habiendo recibido un centavo los de la 2.* 
hipoteca, desde la emisión de su empréstito, creo de mi 
deber asegurar a V. E. que serian inmensos los daños 
que, a los intereses de mis representados, causaría cual- 
quiera disminución en las tarifas actuales que son mu- 
cho menos de las que antes rijieron; i de las que de- 
bidamente aprobadas, los ferrocarriles, según sus conce- 
siones, tienen derecho de cobrar* 

En tal virtud, 

A V. E. pido respetuosamente se digne dispensar su 
atención a las razones antes espuestas, i declarar sin lu- 
gar la solicitud a que me refiero, 

Será justicia que alcanzar espero en nombre de mis 
representados de la elevada justificación i rectitud de 
V.E. 

Iguique^ setiembre 15 de 1881. 
Herberto J. Grifpin. 
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